-. — NY MAS. 


: 


LL DIA oo 


Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Suplemento Dominical fundado por Don 


MONUMENTO Al GENERAL 
JOSE M. MORELOS. 


¡Fotografía Juan Caruso! 


“Bajando al Paso”. Un Figari casi desconocido. 


UN FIGARI CASI DESCONOCIDO 


E* simple propósito de esta página es di- 

vulgar la existencia de un cuadro del 
maestro Pedro Figari. Se trate del óleo 
“Bajando al Paso”, que no hallamos con- 
signado ni en uno de los mejores catálogos 
de la obra de Pedro Fizgari, el que publ:- 
caran el Ministerio de Instrucción Pública 
y la Comisión N. de Bellas Artes, cuendo 
se realizara la gran exposición del pintor 
en agosto - setiembre de 1945. 

El cuadro lleva de puño y letra de su 
autor los datos siguientes: “Serie B. N? 251. 
Bajando al Paso. 40 por 53.A. P.- Leandro 
Ipuche de su affmo. Pedro Figeri. Parí-, 17 
de diciembre de 1932”. La rúbrica “P. F:- 
gari” está colocada en e] cuadro en la par- 
te inferior izquierda. Parzce haber sido ex- 
puesto una sola vez en Montevideo cuando 
“Amigos del Arte”, presidido por la seño- 
rita Lussich Márques, organiz5 un salón 
Figeri que preparó la hija del pintor Delia 
Figari de Herrera quien publicó, además, 
hace dos año”, una bella rememoración bio- 
gráfica del ilustre artista. 

La amistad de Pedro Figari y Pedro 
Leandro Ipuche fue muy verdadera, tal vez 
más de lo que sus encuentros personsles pu- 
dieran demostrarlo. La separación de trein- 
ta años 'ceronológicos se compensó con la 
tardía iniciación príctica del pintor y con 
la muy juvenil del poeta. Para éste, inno- 
vador del Nativismo litera:io, le voz au- 
téntica del suelo nativo, el acento telúrico 
de América iban a ser la revolución que 
nos quitara todo vestigio de coloni»je y ros 
“entregara la libertad del] arte propio. Era 
por el año 16. Pera el pintor la lucha pú- 
blica comenzaría en el 21, dejando de lado 
—un poco a lo Gau*snin— su existencia de 
atlo burgués y eminente penalista, su car- 
go diplomático en el Perú: en Bueno: Ai- 
res se consagra a la pintura que fuera, hes- 
ta entonces, su pasatiempo manual y su 
meditación interior. Desde allí escribía a 
Ipuche en 1925 antes de partir por casi dos 


lustros a París: “...Yo también vislumbro 
esa encantadora poesía de nuestra tierra; $ 
he vivido tan poco en campaña!... Pero 
Ud. que nació y pasó los años de su in- 
fancia en aquella región que podríz llamar- 
se el corazón de nuestra campaña, doble- 
mente silvestre por el paisaje acciden- 
tado y el río montuoso, se com:r nde 
que sienta la necesidad ineludible de ex- 
presar el cúmulo de emociones que alma- 
cenó, embellecidzs hoy por la lejanía, emo- 
ciones sanas, perfumadas y sabrosas como 
flores del campo y como fruto: del monte. 
No es cierto que sea requerido el manjar 
muy condimentado y pretencioso para de- 
notar paladares refinados; no, quizá al con- 
tresio, los placeres más exquisitos surgen 
de lo más sencillo, a condición de hacerse 
uno comprensivo: he ahí la dificultad”. Y 
más adelante: “La afectación de extrim- 
jeri mo es siempre inferior, porque es afec- 
tación en vez de espontaneidad; en cam- 
bio, ese regocijo íntimo del que tiene amor 
a su tierra y a sus elementos —a Jos bue- 
nos, naturalmente— es hasta una especie 
de blasón nobiliarig de buena ley”. 

Aunque en breves líneas, aquí e-tá en- 
tero el Figari que buscó una nueva expre- 
sión y que la halló en el clima circundan- 
te. Y, zunque hubie:a tenido pocos víncu- 
los con lo campesino al campo fue a desen- 
trañar “sabor y aroma”, ese primer im- 
pacto real con el que, luego, armaba todo 
e] vuelo de sus cuadros. Según su hija D.:- 
lia, cuando el pintor supo que uno de los 
más raigeles pericones se bailaba, precisa- 
mente, en el departamento de Treinta y 
Tres allé se fue. A través de datos recogi- 
dos por Ipuche en su solar nativo, la es 
tancia visitada por Figari podría ser la da 
una familia 'Rodríguez, de vieja tradición 
en la sección 4*, cerca de la muy pintoresca 
y arisca Quebrada de los Cuervos. 

No sería de extrañar pues, que cuando 
Figari en París se pone a trazar el cuezdro 


“Bajando al Paso”, rememore un avistado 
paisaje del serrano Treinta y Tres. La ra- 
zón más afectiva está en que e] cuedro 
será dedicado al treintaitresing Ipuche cu- 
yo poema “Los Carreros”, que abre el li- 
bro “Alas Nuevas”, ha sido gustado y mc- 
ditado por el artista plástico. 

El tema de los carreros, de la carreta, 
parece inte:esar vivamente a Figari. Con- 
súlte e el Catálogo del Ministerio de Ins- 
trucción Pública, en la parte “Paisajes” y 
lo contaremos 15 veces. Aparte el pinto- 
resquismo natural con que el tema se im- 
pone en aquellos tiempos, aparte la bella 
composición de hombre, animales y ca- 
rromatos enmarcados por un pai aje qu» 
se le adecúa, Figari que no podía neger su 
:arga vida de hombre de pensamiento de- 
bió hallar en él un valor tiascendente. Nos 
parece oportuno citar estos versos de “Los 
Carreros” que Figari admiraba: 

--. “Los cerrero !/ Los primeros / Via- 
jeros / Paciíficos y fieros / Que a los cami- 
nos nuevos / Llevaron la andariega rude- 
za del cantar; / Ellos nos enseñaron a ca- 
minar bien lejos; / Por ellos aprendimos a 
salir del lugar.” ... 

¿Qué bu cz con fe incantable y rica sa- 
via nuestro pintor? Precisamente, eso: +1 
canto (verso, música, pintura...) auténtico, 
tal vez rudo y selvático, nacido en la en- 
traña vernácula. Y que este canto se eche 
a andar por los caminos nuevos y que, co- 
mo las p:imeras cerretas heróicas y sacri- 
ficadas, vaya trazando la huella, se haza 
el camino mismo. Figari siente que, en el 
sentido etimológico y humano del vocablo, 
es la hora evangélicz, la hora de] mensaje 
fermental, de la lucha y la fe. Por lo di:- 
mís, ello parece ser una onda milagrosa 
en el Río de la Plata y, en particular, de 
esta orilla. Entre tentos nombres que po- 
dríamos citar junto a los de Ipuche y Fi- 
gari en la literatura y la pintu a, nos vie- 
ne el de Eduardo Fabini en la música. 


inteligente sencillez; se puedo : 
con facilidad pero también se yy 
tear en lo intelectual deisna, 


tos del progreso y del de-tino. 
En el centro, por una curva 
conde se:peando entre mate 
dra, vienen bajando los bueyes 
cuarteros y un apenas visible 
equipaje se supone pues, Erande 
tante. El carrero parece ser un 
viejos tiempos, pues usa los cal 
bajo el ala ancha del sombrero; 
claro de bayeta cubre su torso pes 
ba la desenvoltura de sus braxr 
mano lleva la tradicional pica; 
intervenir; con la izquierda sofi 
ballo que ha plantado de guía pa: 
a los bueyes su momento de 
rección. Vigila, atento y elástico, 
montura, el trabajoso descenso. 
una vegetación generosa y hetero 
mo se halla en nuestros montes natu [y de 
junto a los cursos de agua. Los arbustos y 
>lantas abrazan a las piedras o con in l 
dita sed revientan las murallas pétreas que | 
les pretendían trzbar la luz, el sol, el al | 
Detrás y en lo alto, como si 
a una vasta planicie, añosos y duros Áre. ) 


les —¿ombúes, tal] vez?—, la 

y el punto de mira sólo permiten ver 4, | 
ellos parte del tronco y la copa anchura | 
Un cielo de azul pálido asoma sus ojos pr | 
la arbolada barrera y muestra una banda | 
de luz. A ésta, oponiéndosele en la par 
inferior del cuadro, se abre el caming quo, 
conduce al pzso transitable del arroyo. La 


Es muy interesante gustar el equilibi  ” 
inteligente, la fineza medular que Figan 
entregaba a sus obras. Aquí, por ejempk . /' 
es evidente para un mediano ob-ervadw. j 
la intención del autor que, en la parte ct 
tral del cuadro, por encima y por debaj 
del núcleo temático, ha contrapuesto dx 
superficies trapezoidales: son el cielo 
camino, las ambivalencias simbólicas, 
dos modos de valorizer la fe. En e-as 
pa tes del cuadro Figari nos da la hora 
asunto. El cielo de azu] purísimo y 
fano, lavado, nos indica el nacimiento 
día. Se nos ocurre un solo adjetivo: 
cent2. Es la lucha nueva, la jornada 
se nos entrega sin mancha. Abajo, el 
no, la equivalencia terrestre y terrena, 
de un ma'va que del violáceo viene 
rándosz hasta el rosado emortiguado 
ocres pálidos. Se siente allí ese frío 
que se despide la noche de la tierra y 
arena para dejar un rocío virgen. A 
también se inaugura el día. Y el trabz 
pues el camino no tiene marca alguna 
esa carreta que apenas viene amaneci 
por lar sierres abrirá con sus ruedas 
huella del porvenir y de la fra ernidad. 


El carre:o y sus bueyes muestran un 


zabulario agreste!); el caballo es un tota 
do oscuro. El pertiguero que apenes $ 
asoma es de un imaginativo tono que 
vivacidad y riqueza al conjunto: llama 
atención por su cuerpo de azulados y 
rosas. 


El encuadre de vegetación que parece 
so tener al hombre y los animales en una 
especie de altar bucólico, en una gruta es- 
cénica, ostenta una gran economía de vyer- sa 


des. Son felices, eso sí, las combinaciones 1 
cón grises, azules, ocres, ro ados y algún 15 
toque blanco. Por las matizaciones nos 'fM 
atreveríamos a decir que es una mañana (|:/5 


de abril. 'Ñ 


Aunque ninguna palabra, por brillante o 3 
modesta que sea, puede reemplazar la vi- 1 


sión directa de un clásico, mos pareció un 4 
ge to de gratitud hacia el Maestio divulgar 59 
este “BAJANDO AL PASO” casi desco- 07 


nocido. 
Rolina IPUCHE RIVA. 


(Especial para EL DIA). 


Setiembre 1960. 


¡La cabecera de la mesa. Do izquierda a derecha: señores Lufs Andreoni, Eugenio P. Barolfio, Baltasar 


EN EL XXX 
ME LA INAUGURACION DEL PAL 


glia, Juan P. Pabin, Ricardo Cosio, Domingo Arena y Luís P. Ponce. 


Discurso pronunciado en el homenaje que el Par.ido Colorado rindió al 


exquitecio Cayutano Moretti en e 
de 1925. El acto que consistió e 
solos, ha, presidida por don Jose 
inaugural señalando conceptos xx 


J Parque Hotel. la noche del 23 de se.iembre 
m un banquete al que asisticron 650 vomen- 
Ba.lle y Ordóñez que pronunció el d.scurso 
bre el arte y la u.ilización de elemor tos 


nacionales en la construcción del Palacio Logislativo. D.jo el señor Batlle 


y Ordones: 


UPXTRA vez transcurridos 20 años de 
marcha azarosa hacia el ideal, se 
spregan los hombres de mi parud,, a + 
vo el espiri.u por la emoc ón de la bu.l> 
sy del bien, para celebrar la obra del 
Ppacio Legislativo, ayer aspiración ar. den- 
mpero informe, radian.e renlidad, plasm da 
4 pórtidos, granitos y mármoles nativos. 
'Queríamos 20 años ha, consagrar a las 
amegaciones y glorias del pasado y a 14 
sirióticos ¡denles del porvenir un mon 
anto digno de ellos, y bello y g andi so, 
mo el amor a la Lib rtad y a la Jus icia, 
se agjtaba nuestro pensamiento.” 
"Lo queriamos; p FO iba a rral arso 
jestra ansiosa aspiración? . . 
“¿¡Vendría a nosotros ej Arte excelso con 
as inseparables atributos, el Desinierés y 
y Justicia, sin el cual no podría ei 1110 


s obra con el esplendor que ambic oná- 
amos? 
"Vino, personificado en vos, señor Mo 


Medalla que le fuera entregada al arquitecto 
Moretti, en el homenaje que »e lo tributara. 


Es obra del escultor José Bellon. 


retti, genial artista, hombre honrad> y jus- 
to, a quien la € nvención Colorada ms en- 
carga que rinda a ti, en su nombre. el 
homenaj- de su gratitud y de su dm -»- 
ción... Y fue así como nuesira aspiración 
pudo colmarse. 

“El sórdido interés no sustrajo a la tarea 
ninguna fuerza y cuando en vuestro pas, 
maravilloso jardín d.] Arwe, dunde, com) 
flores de] espiritu, g.rmivan y s: expa uen 
las más brillantes conce pciunes esté.icas, +e 
reclamó para los famosos m_rmol s d. la 
lia el privilegio de que lu:ran emp.eao s 
en nuestra obra petr.olica, vOS, señor, hi- 
cásteis posible la adopci.n del nuestro. 

“Un gesto de displicencia, una duda vues- 
tra, habrian bastado para que se vesech us 
el mármol nacior as, en días en que era cum- 
batido con a.dor y persistencia li co.. pren- 
aibles por una gran parte de la prensa de 
la República. Pero s» » br: pusieron a t:d> 
otro sentimiento, vues ra honradez y vues- 
tro espíritu de jus lla. 

“Y así, esos má moles que ahora adeni- 
ramos, elevados por el cincel a la civ ia 
ción, son los mismos que estreme dó e el 
seno de la tierra el fragor de ruestr s lu 
chas por la independencia y la liber ad y 
oyeron el estertor de los moritundos y las 
dianas de victoria; los que contemplar n 
ahora el florecer de nuestras instituc on + 
democráticas en la formación de leyes jus- 
ticieras, admirados tal vez del contras e de 
las pretéritas épocas y de las ruevs Y 
sí, como lo dijo Arena con su E andi'on e - 
cia natural, la belleza y tal grandi: sidad de 
la obra ha de inspirar a nur stros leg s ado- 
res, también han de inspirarlos com su "T>- 
sencia esos mudos testigos del paad>, 
arrancados a las entrañas de nuestra ti rra 

“Gracias, ins gne arts a, por se «le ado 
proceder... Y si alruno de vuestros fo 
patriotas 08 reprochan el no b-ber pues o 
en nuestro palacio los mármol s ¡itáli os 
deciale que habéis puesto en cam 10 el 
genio y la isaltad de vuestra patr a, Cu” 
ha resplande ido en grandes hombres en 
todas las edades, entre ellos Garita di » 
quien amamos y reverenciamos como lam 


bién nuestro! 

“Por siglos será contemplada vue tra 
obra con la dulce y fecunda emorión que 
producen las grandes creaciones del Arte; 
por siglos ella hará que se os recuerde con 
admiración y simpatía, y cuando la s ce- 
sión del tiempo o los cataclismos de la 
Historia o de la Naturaleza, la s met 4 
la ley implacable que impone un fin in lu- 
dible al hombre y 4 sus obras, no faltará 


Brum, Cayetano Moretti, 


José Batlle y Ordoñez, José A. Fo 


V ANIVERSARIO 
ACIO LEGISLATIVO 


un alma selecta que escriba todavía vues- 
tro nombre en alguna de las desmororalas 
y envejecidas esrulturas, suprema consagia- 
ción de vuertro esfurta”... 

“señor Moretti, genial artista, hombre 
honrado y justo, en nombre del Partido Co 
lorado, gracias. 

“Recibid la medalla con que la Cnven 
ción ha querido perpetuar la memoria de 
este instante.” 


Doña Matilde Pacheco de Batlle y Ordóñez, visitando las obras del Palacio 
acompañada del señor Batlle y del arquitecio Mori tt 


EL 


Paola Borboni en “La Giusticia”. 


OMEDIANTES italianos han vuelto a 
ofrecernos, este año, una excelente lec- 
ción de buen arte escénico, manteniendo 
difnamente un prestigio multisecular. La 
breve actuación, en el teatro Solís, del “Sta- 
bile” de la ciudad de Turín constituyó una 


sdda Albertini, en “Bartcído a Corte”. 


muestra valiosa de alta competencia profe- 
sional y acertada dirección, de innegable in- 
terés, por la calidad de sus puestas en esce- 
na y el carácter de la selección de textos 
presentada como repertorio, con un sentido 
unitario, en cierto modo antológico, reco- 
giendo manifestaciones dramáticas, origina- 
les o reelaboradas, de acentuada esencia po- 
pular, de géneros diversos y distintas épocas, 
desde la antiguedad romana a nuestros días. 

Este teatro estable, es el tercer orga” 
mismo italiano de su especie que llega has- 
ta nosotros. El primero en visitarnos fue 
(en 1954) el “Piccolo Teatro di Milano”, 
“concebido en su finalidad y orientación un 
poco a semejanza de lo que fuera, hace ca- 
si medio siglo, aquel famoso “Vieux Colom- 
bier”, fundado en París en 1913, por Jac- 
ques Copeau, de tan considerable gravita- 
ción en la dramática contemporánea. El 
“piccolo” milanés, pionero de un movimien- 
to que había de extenderse en toda la pe- 
nínsula, creció, muy presto, dirigido por sus 
fundadores, Giorgio Strehiler como regista 
y' Paolo Grassi como organizador, con el 
apoyo del municipio que lo creara en 1947, 
“como un instrumento de cultura al servicio 
de la ciudad”, trascendiendo, en poco tiem” 
po, aquella primitiva finalidad. Cuando vino 
a Montevideo llevaba ya siete años de con- 
tinua actividad, con más de sesenta espec- 
táculos montados y había triunfado amplia- 
mente imponiéndose a los públicos y a la 
crítica en Italia y en el exterior (Francia, 
Alemania, Austria, Yugoeslavia) siempre 
con gran éxito, conquistando fama europea. 
Pudo así presentarse, en su jira sudameri- 
cana, con un magnífico repertorio seleccio- 
nado entre sus mayores sucesos (Sófocles, 
Shakespeare, Goldoni, Praga, Pirandello, 
Bontempelli, Giovaninetti y Buzzatti, expo- 
nentes estos últimos de la nueva generación 
de autores italianos) y deslumbrar con los 
brillos de sus realizaciones. 

Cuatro años más tarde, en el $8, cono- 
cíamos el “Teatro Stábile della cittá di Gé- 
nova” dirigido por Ivo Chiesa, también con 
siete años de existencia. un repertorio de 
notable calidad y significación (Plauto, Sha- 
kespeare, Goldoni, Pirandello y como repre- 
sentantes del nuevo teatro italiano: Fabbri, 
Capelli, Bompiani), demostrando, asimismo, 
brillante eficiencia interpretativa. 

Hemos tenido, finalmente, este año, la 
presencia del Estable de Turín, comoletán- 
dose así los tres vértices de un triángulo, 
constituído por los teatros comunales más 
importantes de la península, correspondien- 
tes, no en vano, a las tres grandes ciudades 
de Italia septentrional. las de mayor poten- 
cia industrial y económica. Y este último 


Franca Tamantini en “Miles Gloriosus”. 


en llegar, el más joven de los tres, con cinco 
años de vida y desde 1957 bajo la direc- 
ción artística de Gianfranco de Bosio, no 
desmerece la impresión memorable dejada 
por los otros dos y por otras excelentes com- 
pañías italianas de grata recordación. Con 
textos, en conjunto, menos ilusires que sus 
antecesores, presentó igualmente espectácu- 
los de un alto nivel artístico, en su concep- 
ción y realización, en el aspecto plástico y 
en el notable despliegue de virtuosismo his- 
triónico (en el mejor sentido de la expre- 
sión) cumplido por buena parte de los in- 
tegrantes de un elenco que causó admiración 
y entusiasmo, en los aficionados entendidos, 
y mereció ej elogio genera] de la crítica con 
sólo alguna previsible excepción como tal 
confirmatoria, después de todo, del común 
consenso favorable de los más. 

Se habló y discutió mucho, en Italia, acer- 
ca de la misión de estos “pequeños teatros” 
o “teatros estables” subvencionados, Enten- 
dían algunos que debieran ser viveros de 
autores pues, a cubierto del riesgo econó- 
mico, pueden realizar ensayos, tentativas, 
experimentos, propiciando el surgimiento de 
nuevos valores. Otros pensaron en una fun” 
ción más directa y esencialmente cultural: 
dar a conocer las obras clásicas y aquellas 
que, sin serlo, otros escenarios no pueden 
presentar. Tendrían así cierto carácter de 
academias o museos, exhumando piezas ol- 
vidadas, pese a sus valores, por su escaso 
—o negativo — rendimiento; un teatro de 
“elite” entonces, destinado, preferentemente, 
a un público de estudiantes, de estudiosos, 
de gente ávida de conocimientos teatrales. 
Parece obvio señalar que, sin encast'llarse, 
exclusivamente, en ninguna de esas dos po- 
siciones, cabe muy bien, una conciliación de 
ambos cometidos, uno y otro, de indudables 
proyecciones culturales. Esa política ha si- 
do, si bien se mira, acertada orientación de 
nuestra Comedia Nacional en las mejores 
etapas de su trayectoria, tentándola tam- 
bién, con harto sacrificio y variada fortuna, 
algunos conjuntos independientes. Es en 
realidad, lo ideal en toda empresa teatral 
despojada, en absoluto, de carácter comer- 
cial. 

Es también la línea seguida por el Teatro 
Estable de Turín, que si mostró sus brillos 
en exhumaciones o recreaciones, tan felices, 
de textos antiguos como fueron sus versirnes 
del “Miles gloriosus” de Plarto. la “Olim- 
pia” de Della Porta y la “Moscheta” del 
Ruzzante, evidenció igualmente una elevada 
capacidad interpretativa en el repertorio mo- 
derno, en “El hombre, la bestia y la virtud” 
de Pirandello, y al dar a conocer “La Gius- 
tizia” de Giuseppe Dessi, primera producción 


Pietro Buttarelli en “Z'Olimpia”. 


A 
Al margen de una temporada... 


Sin alejarse en ningún caso de yu 
nacional, antes bien i 


lio Cesare Croce (1550-1609) 
do su aparente ingenuidad jocosa, 
infundiéndoles un alto sentido 
su faz satírica, en un inspirado 
amor a la naturaleza, a la 
ple y a la 


con soluciones ágiles e ingeniosas de epi 
ritu moderno que hacen llevadera la no ocu 
tada sobrecarga de efectismos dramáticos, 
propios de la época y el género. Estos des 
espectáculos fueron en el aspecto creativo 
propiamente dicho, lo más interesante de la 
temporada y junto con la ceñida versión 
de la “Moscheta” (en distinto plano) buena 
medida del talento y la seriedad del joven 
director Gianfranco de Bosio, de su plausi" 
ble inquietud artística que se vuelca en la 
búsqueda de un lenguaje escénico renovado 
mediante una integración armoniosa de to 
dos los medios expresivos, enriquecido con 
aportes coreográficos, con la pantomima y 
el baile, la música y el canto. 

En el aspecto interpretativo, el Teatro 
de Turín nos deja el recuerdo de magníficas 
actuaciones de Paola Borboni (especialmen 
te en su recital de cinco monólopos), además 
de otras, figuras de positivo relieve, en su 
mayor parte evocadas en los notables aput- 
tes de Eduardo Vernazza que valorizan esta 
nota. 

Cyro SCOSERIA 


(Especial para EL DIA) 
(Apuntes de Vernazza) 


Giulio Oppi, en “Bartoldo » Zorte”. 
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EDUARDO VALLARINO. — “Calle!, Acuarela. ESTEBAN GARINO. — 


3 


Jalón de dibujo, scusrela y grbado  COMISION NACIONAL DE BELLAS ARTES vio Boca. donde ls batas as Ss 


stiene con más sutoridad el arie fi 
los de pintura y escultu a. 
1 dibujo se hace más 


srl de lograr en tal aspecto, y que sus el amparo impresionante del tema. Bien dí 
ses no pucden ser defraudados .an 1á- bujada y lavada esta acuarela, fundamenta 
jente. Al ser la base fundamental para los prestigios ganados por el pintor. Los 

- pre- 


e o ACUARELA - DIBUJO - GRABADO mz pul eii 6 


á 
t 


sto técnico, agrupa 

ma de lus y sombras, y no por és as 

«solos, lo que reduce el efecto q e tan motivo y el “Paisaje” — medalla de broo 

-svamente »e en los otros órdenes ce— de Tokarz, trabaja los planos casi en 
1 - - 


A. Cíecolo, y los ritmos de Cuparo, 1mpro diagonal, e:rviendo un movido juego de efoc- 
de — sionan por los recursos de estos dos artistas, tismos geométricos. 

«ica ya una razón de espontaneidad o de dibujo, sin estar, tales notas a dos lápices, cue ponen fervor en ofrecer un sentido plás- “Carpintería”, de Albe Ardao — premio 

“ pesado en sus más dotalla- tan dentro de la valoración de sus obral tico a sus formas. Hermes Mugnoni Arias — establecen los 

4, aspectos. Se agrega a ello el ligero la- anteriores. Un paisaje de Santacreu a pluma y *l , 

slo a tinta como un complemento, al que . 


Jen agregarme otros que enriquecen su Cr ; 
tad. En el grabado puede contarse «l co- alterna un buen estilo compositivo, y los lormación de un apunte de depurada línea. presenta este tema a dos colores y 


F 


| 
| 
Es 


y 
| 
] 
| 
! 
| 
É 
| 


» nm la silografía e incisión en madera, paisajes de 

¿mismo en la punta seca y monocopia, «»- de Moller de Berg, principalmente el pri pesca”, de Yamandú Sánchez, trabaiando la tico, que contrasta con un acierto de Luca 
bstus, y cobrando muchas ve- mero, den la pauta de una ligera luz en una perspectiva amplia y posiblemen - Frank “En los arenales” paisaje rico en 10- 

» lógicas sorpresss al requeime de su y de buen dibujo. Posee interés el dibujo te abusando algo de los blancos, quitó el nalidades. “Mujer”, de Cafloza, posee interés 

setilidad una variedad que ds a a la por “Tierra arada”, de González; la serie de xi- contraste más recio. El “Jardín” de Oneto en cuento a lo subietivo, ya que supo dar 

¡malidad de cada exposit r. La a- a ln al Í composición de elementos a esta figura en el color, una sobria conten 
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CLAUDIO SILVEIRA SILVA — “Mujeres del 
Odeón”. Pluma. campo. Xilogralía. 7% premio. 
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Actrices jóvenes que venían a América con la (ue. 
rrero por primera vez. En el centro, Ireny [AN | 
de Heredia y María F. Ladrón de Guevara, que y 


1916. La calle Sarandí En el balcón del viejo Hotel Alhembra, aso- 
mando la cabeza, está Díaz de Mendoza. También se ve al poeta Mar- 
quina con su hijo, aj doctor Pittaluga y al autor de la nota. 


María Guerrero, que hizo resonar en todos los 
países de habla castellana el lenguaje de 
Cervantes. 


ACABAN de cumplirse los 39 años de la 

pomposa inauguración del gran Teatro 
Cervantes, que fue construido en Buenos Ai- 
res en un esfuerzo sin precedentes de aquella 
magnífica pareja de actores dramáticos es- 
pañoles que fueron doña María Guerrero 
y don Fernando Díaz de Mendoza, grandes 
señores de la escena. Ellos todo lo veían 
en grande, que “España y yo somos así :e- 
ñora”, como declamaba altisonante don Fer- 
nando, a] tiempo que barría el suelo la larga 
pluma de su sombrero mosqueteril, allá por 
el 1910, en la que fuera obra más que 
popular de Rafael Marquina. “En Flandes 
se ha puesto el sol”. También pudo repetir 
ej cómico-señor, metido en la especulación 
de levantar un teatro de las proporciones y 
fastuosidad del Cervantes bonaerense, la 
frase que aprendimos en el teatro bizarro 
del poeta catalán: 


25 de Mayo 470 
Ese. 16 P.2” 
(DE MAÑANA) 


INFORIIES 


DARs.. 


E 


hicieron, con los años, , Grandes figuras de la escena 


LOS 39 AÑOS DEL TEATRO CERVANTES 


Díaz de Mendoza y la Guerrero 


ritos. Pero en América, esencialmente en 
Buenos Aires, aquellas ovaciones y agasajos 
eran superados. Buenos Aires tenía, desbor- 
dando nostalgia, una colectividad española 
que era tan numerosa como opulenta. Las 
temporadas bonaerenses acrecían sin duda 
los caudales de la aristocrática pareja. Y 
ésta quiso devolverle a la metró; oli argen- 
tina, pagando su deuda de gratitud, lo que 
de la gran ciudad recibiera. ¿Cómo fueron 
hechos jos cálculos? A través de la crónica, 
ello se ha de ver. 


En la acción personal. aparecía Con un 
buen sentido admirable. Esto que vamos a 
referir Jo presenciamos nosotros en el ca” 
marín que ocupaba don Fernando en el 
Teatro Solís. Entra un empleado de la com- 


— Don Fernando: aquí están jos diarios 
de hoy. 

— ¡Pero no están todos! — saltamos nos- 
otros, notando que por lo menos faltaban 
tres cotidianos de Montevideo. 

— Es que sólo nos traen los que comen- 
tan la función de anoche favorablemente. 
¿Para qué entristecernos con los que nos 
ponen peros, si a esta altura de la vida 
es imposible quitarse los defectos y necesi- 
tamos de todo el ánimo para poder luchar? 

Inteligente actitud, la misma que haría 


runos y un color trigueño de raza. ¿Qué de 
extraño que muchacha de tanto talento, gy 
llardia y brío escandilar; ¿ .:51 aristócrata? 
Al Marqués de Fontanar, también Conde de 
Lalaing y Conde de Balazote, Grande de 
España, caballero cubierto ante el rey y con 
otros privilegios más de este tipo. 

Tal era don Fernando Díaz de Mendoza 


* 


Cuando se supo que iba a abdicar de 
todos los derechos que le daban sus títulos 


El Teatro Cervantes de Buenos Aires, que fue inaugurado en setiembre de 192). 


que siempre vive con grandeza + pde mp . e > on para casarse con María Guerrero, y dedi '.,; 
quien hecho a grandeza está. Antes ha de consignarse aquí que la pri- mer contacto con doña María Guerrero fue Papo 2 pod movimiento ana AT 
¿Qué fuerza movió a los esposos Díaz de Mera función hízose el 9 de setiembre de a través de un dibujo, en cierta revista de — o pre” mA de hos a 
Mendoza a proyectar la erección de un tea 1921, subiendo a escena “La Niña Boba” Madrid. Era el auge de las ¡caricaturas Po. e. Ne ap ph a Es 
tro en la capita] argentina? Puramente obra- e Lope de Vega. De antiguo, cuando la hechas a base de una cabeza grande, casi Nada h ec po .. e hy do 
ron razones sentimentales, de asradecimien- Guerrero daba esa obra, el público, suges- un retrato, y un cuerpo muy pequeño. Y óC 4 > area > —E E gp 
to. Grande era el entusiasmo del público  tiónado por el verso y la presentación, se siempre una cuarteta al pie. La caricatura " * 0d o. my -é tre las coma ha 
de Madrid ante los estrenos y refundicio- reía transportado a los tiempos de don de ja Guerrero, muy joven en ese tiempo, ae par hor Ao origen. Hija qe 
nes que le ofrecían sus comediantes favo- Diego de Velázquez. En la función inaugu- ce debía al hecho de haber retornado a Es- paa y pra O paa 
ral del Cervantes, que fue de “gran gala”, paña, luego de obtener un resonante triunfo "e es más limpio que el mío. Porque mis 
estaba presente lo más representativo (ar- con su actuación inicial en América. Sería Unos, Sólo se remontan a los tiempos del TP. 
gentinos y españoles) de la ya gran capital. hacia 1898. Nosotros teníamos apenas diez CI Campeador. Pero los pergaminos de 7%. 
¿aoár cnorrrrr rro y El poeta Marquina leyó un poema expre- años, María proceden de más lejos y más alto | — 
Samente escrito para tan memorable acto. Epoca triunfal de don José Echegaray, arrancan de aquel pesebre luminoso donde qe 
174 - Y al otro día se hizo en los salones del co- cuya “Mancha que limpia”, que vimos a la el hijo del carpintero José ás al mundo ls bl 
' +  liseo un baile de beneficencia que dio a las edad citada, por una compañía de mala PP"? darnos su ejemplo de humildad. de 
' | : entidades de SOcorros más de 80.000 pesos, muerte, nos llenó de aflicción el alma. ¿Se- Y la boda se hiro. m 
ed lo que era extraordinario en esa ca. ría posible que hubiera gente tan mala?, fue + leed 
' ' ui nes agora E opi del la interrogante de una infancia precoz. Pa é E a po 
' 4 y en” Echegaray aparecía entonces como un genio. Escribimos sin documentación, a tr 1 
; MODERNOS PLA CARES// : trevistado para “Caras y Caretas” por aquel «Ej gran galeoto” arrebataba a los públicos. de los recuerdos, y ha de dispensars” cuak ls 4 
' au. PARA COCINAS moro y Artista de la interviú que fue maestro para Sobre todo, a las mujeres. Luepo todos fue- quier anacronismo. Creemos que fue em, 
: : "JISSA” , todos los periodistas de su género que ve- ron a negar este teatro, motejándolo de 1908 cuando los Díaz de Mendoza trajeron m 
4 y  “túíamos detrás: Juan José de Soiza Reilly: falso y efectista. No obstante ser el autor hasta estos públicos a Jacinto Benavente, hola 
: : — Tanto mi mujer como yo, hemos vivido uno de los primeros Premio Nobel. En el que era “el gran suceso” de España, con su 
4 . de continuo en un inmarcesible estado de teatro de Echevaray, María Guerrero, ju- teatro. Superadas las piezas de crítica so- 
. 4 esperanza —le dijo don Fernando. venil, alcanzaba dimensiones extraordinarias. Cial iniciales —“Gente conocida”, “El nido” 
s e . Y no mentía. Todo era ilusión y espe- Era espigada, esbelta, con preciosos ojos mo-  ajeno”— traía consigo obras espectaculares, “e 
s sy Tanza para ellos, pues aún notando, en el 
4 % momento que registramos, que envejecían, 
+ : ponían el acento en la fama ya lograda y 
4 EN VENTA EN 4% la herencia artística, es decir: una tradición Mn 
' WANTUTTOS $ honrada de buen teatro, concienzudamente ia 
5 CASAS DEL % interpretado, que secuirían los hijos. ¡Oh, 
s RAMO - la esperanza!. “Camino engañoso, pero que 
. ES OTRO PRODUCTO DE is al ' ayuda a vivir”, como dice La Rochefou- 
, Esteblocimiento industrial y Comercial cauld. Don Fernando remarcaba: 
» a pl . — Hasta nos hemos mejorado en la es” 
berrea > + >] Péramza de ser cada día menos imperfectos. 
> 4 Don Fernando Díaz de Mendoza era hom- 
4 : bre de una versación amplia. Sumamente 
, ps Bl ÉS y cordial con quien se le ponía delante. De 
4 Seo On ee : _una educación exquisita, muchas yeces des- 
» ÉS 4  lizaba cosas improvisadas que podían haber 
: MOMNTERREV ÉS | ido a la antología de un filósofo. Véase 
s des esto: 
> » Cno. Carrasco (antes del Parque — Nunca estamos satisfechos de nuestro 
- Omnibus cada 10 minutos 4 propio esfuerzo, por más tenso que haya 
E % sido. Y mo hay nada más triste que la rea- 
* Luz. Pavimento. Agua ; lización de algún deseo largamente soñado. 
Pe >, ' Todo lo que al fin alcanzamos nos defrauda, 
YV2ATFQ 3 .DOO LADRILLOS *; porque siempre creímos que la realidad era F 
a o DE PRENSA ; 3 tan bella como nuestro ensueño, sa 
: ' 
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pañía y dice: 


AA 
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Figuras de la literatura de España y 


América. Presco de Luis Alberto Acuña que decora el Salón 


de Actos de la Academia Colombiana de la Lengua. 


"ONGRESO DE ACADEMIAS DE LA LENGUA 


E) Bogotá, en los últimos días de julio 
y primeros de agosto, se desarrolló el 
wer Congreso de Academias de la Lengua. 
Ly temas propuestos para esta nueva re- 
wbm correspondieron, como los de las dos 
seriores de México y Madrid, n la unidad 
¡defensa del idioma y a la vigilancia de 


'n que prestaron al castellano, desde los 
as del descubrimiento, un original matiz, 
y rejuvenecido acento, con el aire de nues 
o paisaje, con las palabras indigenas, las 
+ su historia natural y espiritual que in 

arrancándose del 


secir popular, 
sa formas literarias. 

Así es como los cronistas de Indias uti 
Jam nuestros colores para sus ingenuas y 
ens descripciones del comienzo y si la sin- 
suis de Ercilla descubre cierta libertad, no 
obstante la cerrada geometría de la octava 
seal de su poema Cervantes y 
¿Quevedo escriben po pocas veces para el 
¿pensamiento de estos lados de la tierra. 

El Congreso consideró la invasión de bar- 
¿barismos y de rótulos extranjeros, y dete- 


¿ea miéndose en cuestiones lexicográficas, exa” 
ide ¿minó el influjo de las Academias en el plan 


> 


eb 


de estudios del idioma y corres 


1 programas 
¿para pondientes, la riqueza del vocabulario y el 


conocimiento de los autores, así como el de 


llos nuevos giros en modos y tiempos ver- 


problemas algunos de jos 
cuales ya se insinúan en aquella tácita Aca- 


metáfora de Góngora y los sutiles neologis 
mos de Gracián, y se formalizan en el 
XVI, cuando se constituye la Academia 
Española por iniciativa del Marqués de Vi- 
lena. 

Desde entonces se ha tratado así de la 
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sobre la mesa valiosos estudios gramaticales 
y lexicográficos y que ha cumplido con mue” 
va convocatoria a la que acudieron escríi- 
tores y linguistas de nuestros países, figuras 
de las letras, conocedores de un idioma de 
la más universal de las extensiones. 
Congreso del que salió la propuesta para 
el establecimiento del premio “Cervantes” 
anualmente, 
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tes de Burgos. En segundo término Amadís 


Vicente A SALAVERRI. 
(Especial para EL DIA.) 
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BERLIN: CIUDAD QUE SIMBOLIZA LA 
DIVISION ENTRE LAS DOS ALEMANIAS 


O mismo que el resto de Alemania, su 
antigua capital Berlín se halla también 
en una anómala situación. Prusia ha tenido 
connotaciones de cualquier cosa menos de 
libertad. Sin embargo, hoy Berlín Occiden- 
tal es una isla de libertad, 200 Kms. aden- 
tro del mar Rojo que llega hasta la frontera 
Este de Alemania Occidental. 

Berlín es una ciudad dividida contra sí 
misma, un lugar candente en la guerra fría, 
con los rusos a un lado de una no muy her- 
mética barrera, y las potencias occidentales 
del otro. Esta ha sido la situación desde 
que el general soviético Alexander Kotikov, 
el representante ruso de la Kommandatura 
cuatripartita que había estado gobernando 
Berlín, se marchó en 1948. Las otras tres 
potencias continuaron con la Kommanda- 
tura para administrar sus sectores en Ber- 


Casa dividida por la frania fronteriza. 


lín, pero desde mayo de 1949, las potencias 
occidentales han venido cediendo graduaí- 
mente sus prerrogativas al gobierno popular 
de Berlin Occidental] con sede en Bonn. 
Como dijera el poeta, el Este es el Este 
y el Oeste es el Oeste, pero no obstante 
Kipling, Berlín es el lugar donde ambos se 
encuentran y se miran desafiantes a través 
de la línea invisible que corta en dos a la 
ciudad. Y la corta en dos tan completa- 
mente que sólo una línea telefónica conecta 
al sector oriental con sus 1:100.000 habi- 
tantes con los sectores occidentales con sus 
.2:300.000. Esa línea telefónica une las ofi- 
cinas del gobierno militar británico con su 
contraparte rusa. Y cuando las autoridades 
norteamericanas desean ponerse en comu- 
micación con Jos rusos no tienen más re- 
medio que pedir prestado el teléfono bri- 


al año, en el Totensontag, Una Ay 
'os and e a o q m7 

La policía tiene que solicitar MA 
epoca si quiere hacer una det A 

or soviético, lo cual hace que Es my 1% 
nes no tengan más que cruzar el Lado y - 
mítrofe para ganar un respiro! Laa Pe, 
y vías férreas que habían estado Amo A 
en Berlín ya no conducen a ni dentadas A 
particular. Las industrias e o KA 
establecido han sido separadas de Mabuen AN 
cados en el Este y enfrentan fomi Pl 
dificultades para transportar sus A 
hacia nuevas salidas en el ente ios 2 
tida en una montaña de o A 
bombas aliadas y la artillería rue por 
se vio enfrentado a un esfuerro dep A 
trucción que hubiera podido imvalidas y y PA 
ciudad establecida sobre una base A 
mucho más sólida. Sin embargo se pur Y 
zado triunfante de sus ruinas. En lag le o, 


Las deslumbrantes luces de neón 
una vez más la animación de su 
turna. Berlín, Berlín Occidental es otra va 


que se ganó el corazón del mundo. 
EL OTRO BERLIN 
¿Y qué es lo que se ve del otro lado de 


la barrera, detrás de la cortina de hier 
en el sector orienta] de Berlín que forma 


Jon 
(FOTOGRAFIAS “DIE ZEIT" DE HAMBURGO), E 
tánico o enviar señales de humo. Pero si parte del paraíso soviético? La verdad qe 


un joven de Berlín Occidental quiere tele- 
fonear a una chica en Berlín Oriental, la 
llamada debe ser hecha vía Francfort (Ale- 
mania Occidental) y Leipzig, una distancia 
de más de 800 Kms. para hacer una lla- 
mada a la otra Cuadra. 

Alrededor de 500 calles están clausura” _ 
das formando callejones sin salida custo- 
diados por la policía; a menudo dos poli- 
cías de Berlín Occidental de un lado y seis 
policías germano-orientales del otro. Tran- 
vías y ómnibus se detienen abruptamente 
en el sector fronterizo y los pasajeros tienen 
que cambiar de vehículos; sólo los sub- 
terráneos y los trenes elevados corren sin 
obstáculos a través de la ciudad. 

Para visitar a una madre o a un padre 
enfermo en Potsdam (Berlín Oriental), se 
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que su aspecto no es nada paradisíaco. Ber |, pod 
fín Occidental ha surgido como un fénix de ly arts 
sus cenizas, eliminado los escombros y le | 
vantado nuevos y magníficos edificios; pero | 
Berlín Oriental es todavía la ciudad ruinosa 
que la guerra dejó tras de sí. pp. 
Hay que reconocer que la tarea de Berlin 1, /"%? 
Oriental fue más pesada. Excepto la uná 11”! 
vez espléndida Unter der Linden (bajo log 4” 
tilos), la amplia avenida de las grandes tien 112 
das, de las Embajadas y de los hoteles fix 11: * 
mosos que iba hasta el desaparecido paladlo pois! 
imperia] y los museos, éste era un barfió pvrs: 
muy densamente poblado, donde vivian log putos 
obreros. Como en París y Londres, la parte 
del Oeste era para los adinerados y la parte 
del Este para los obreros. Pero a diferencia 
de París y Londres, Berlín no tenía vivien li 
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cs undiente al wector británico. 
seo ham erigido allí un monu 
toria, una de esas estructuras 
Aalbridas para las cuales los ru- 
'» . den especial, con tanques y 
As wegpunda guerra mundial a ca- 
40% wmumento y vigilado día y no- 
setas armados del ejército rojo. 
- etamente el úmico lugar del 
sw.» wo puede impunemente sa” 
vw tografía con un soldado sovié 
» una ametralladora. Se halla 
ubritánico y los reglamentos no 
«ealisparar sobre usted. 


¿y terminarse un artículo sobre 
vlecir algo sobre el Kurfústen- 
'amosa avenida está una vez más 
smdas de moda (colmadas, a Yu 
weulos lujosos y de moda), re» 
moda, hoteles de moda y cafés 
'ussceras, donde rollizos berlineses 
4 o mperlativa cerveza y glgan- 
silos envueltos en crema “chanti 


nkratischen Sector Von Berlin” 
sector democrático de Berlin). 


Julio C. RESTELLI 


¡(Especiar para EL DIA) 


a 


in-Oesto. Momimento a la victoria soviética situado en el sector occiden: 

cerca de la frontera, Al fondo derecha, bajo el poríal recometruido del 

hsrad, aparecen jas palabras del himmo nacional alemán: “Unidad, Derecho, 
Libertad”. 


fo = 


Puente en la frontera sobre el río Werra en la ciudad de Vacha Turingia) 


Berlin Oeste. Puesto de contralor fronte"ao cerca de Gerlin-Sttaken en la hona zoviética 
sobr- ¡a carretera a Hamburgo. 
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Ei Catalán Chico encajonado en su valle basáltico, visto desde los altos de una 
colina resistente. (Campos de Ch. Martínez). 


TATA TINTILAY » 
MIGUEL PETRONE y 


DEL CATALAN CHICO 4 


EN determinados trechos del curso supe- 

rior del arroyo Catalán Chico, aparecen 
terrazas de materiales de d.versa granuia- 
c.OL, cubiertas de un apreciable esp.sor de 
tierra humíifera, y con pasturas prosperand> 
en la porción superficial, y a veces árboles 


sus propios depósitos, erosionándolos y 
descendiendo de nivel a causa de esa acción 
incisiva. 

Esta “retomada de erosión” puede ser 
oebida a numerosas causas, siendo las prin- 
cipales las siguientes: incremento de la hu- 
medad y pluviosidad del clima, lo que trae 
en consecuencia un aumento del caudal fiv- 
vial, y por lo tanto mayores posibilidades 
para transportar la carga de aluviones y 
erosionar el cauce; elevación del terreno, 


| 
ltd] 


do. Pero en el Catalán Chico tienen 
particularidad: a una 


sj 


cu de dos metros, debajo de la ho 
materiales aluviales y la tierra hum: 
que los recubre, se encuentran ¡ 

hiozos de arenisca vitrificada por el 
to, muy silícea, que muestran las 
de! trabajo humano. Tales piezas 
Cescubiertas por A. Taddey, pero 
tas por muchos especialistas, entre 
citaremos ¿ D. Ibarra Grasso. Aunque 
instrumentos líticos abundan en la 
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s.s: “se trata de un instrumental rudimes 
tario correspondiente a una cultura prete 
rámica”. Aquí no entraremos a describlr 
este importante material al cual ya se ha 


referido A. Taddey, R. Campá y D. Vida ' 


Lo que ros interesa destacar por ahora 
la edad remota que hay que atribuirle, de 
das las condiciones especiales del enter 
miento, dentro de terrazas de materiales 
aluviales espesas y apreciable espesor de 
suelo vegetal. 

Las piezas líticas en sí, aparecen ligera 
mente redondeadas por erosión, pero ofre 
ciendo escasos indicios de meteorización, 
debido a su intensa silicificación por vitrifi- 
cación de cemento. Las que se encuentran 
en la porción más alta del valle sobre Ím 
superficies estructurales del basalto, están 
ubicadas directamente sobre la delgada Ca 
pita de roca meteorizada, o apenas entertk 
das. Este último hecho se debe a que 


NAS 
, AA 


¿a 


Geoda de cuarzo, intercalada en el basalto, 


sdión natural de las lerrazas aluviales por la 


“retomada de erosión”, con suelo 


vegetal cubierto de pasturas. 


eniscas vitrilicadas en las que »e rocono 
cen huellas del trabajo humano, 


¡Junto a 
, Catalán 


aabitantes de nuestro territorio “hombre del 
“catalanense”, tér 


minos provisorios, que han de esperar los 


Cañadas relativamente nuevas croadas 
torrazsas de 


por las “retomadas de erosión” corianio 


Sección del curso del arroyo Catalán Chico, 
suelo vugetal 5S'. Debajo de las terrazas 


biertas de apreciable esposor de 


capa de algunos decímetros de tierra vege- 
tal, se necesitan millares de años, por lo 
menos en las condiciones climáticas nor 
nales. 

Sobre la referida tierra vegetal, prospe- 
ran hoy pasturas densas, í 
al climax de la región, y en lugares favora 
bles se desarrolla un “monte” indigena don 


rodadus. 


e. 


de abundan la aruera, el socará, el quillay y 
- - 


Desde el punto de vista 


bco, la sucesión a través del tiempo de los 
hechos, ha sido la siguiente: 1) bajo un pe- 


aguas arriba de La Bolsa (Artigas), con 


vez 
ahondado el valle del 


zos, 
lizado se formó una apreciable 
as . 


ción del suelo vegetal que cubre hoy tales 
formaciones, y además ha tenido que trans 


el valle V V”, las terrazas fluviales T, cu 
se encuentran restos líticos del *caralanernse”. 
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AS 
LAMA 


VEL 


sillares de años... aún sabiendo que fren- 
te a este problema hay todavía muchos 


Jorpe CHEBATAROFF 
Fotografías del mutor. 
(Especial para EL DIA). 


Rocas basálticas modeladas por la acción «brasiva thuvial. 


HA4srTa hace muy poco tiempo las eda- 

des (> las altas culturas precolomb ns 
de América, así como los comple,os cul u- 
rales precerámicos, se Lallaban en el ¿m- 
bito de las conjeturaciones. Opiniones ..s- 
pares, com respecto, en ocasiones, a ciiras 
de miles de años, eran mantenidas por s> 
bios prehistoriadores de reconocidos meri- 
tos. De esta marera se trabajaba en la 
prenistoria de América, a falta de docu 
mentos epigráficos que nos indicaran eda- 
des, con cronologías relaiivas. Las edades 
así asignadas a las culiuras eran relativas 
y variaban de acuerdo con los preconceptos 
de los investigadores, Los norteamericanos, 
por ejemplo, se negaban a ver que los gran- 
d+=s culturas de los horizontes preclásicos 
eran anteriores a la Era Cristiana y, por 
otro lado, los investigadores sudame:icanos 
mantenían que habían existido mil años an- 
tes como mínimo. Hoy sabemos que «sos 
últimos estaban en lo cierta y la razón fu> 
lograda med are la ciencia de aquellcs que 
fueron refutados. 

Las cronologías absolutas se emiten des- 
de hac= apenas diez años y se deben al ra- 
diocarbón o C14 que consiste en medr 
un tipo de radioactividad existente en to- 
da materia orgárica. Este proceso es colu- 
borado por la estratigrafía, ciencia cue te 
basa en el reconocim ento de la sup r osi- 
ción de los estratos o capas de tierra que 
contienen restos de aquellos que habitaron 
el lugar durante los sucesivos períodos de 
tiempo. Los basurales de las poblacicnes, 
por ejemplo, son un tesoro para el es ra- 
bgralo. De ellos, si los movimie: tos oro- 
géricos no han variado sus condicions n - 
turales de acumulación, podrá el arqueó- 
logo, extraer fragmentos de cerámica y otros 
materiales que, al ser ordenados p>r capis 
horizontales, le darán las socuencias cu tu- 
rales del complejo obj>to de su estudo. 

Del examen detrnido de los restos de 
serámica, se obtendrán características “e> 
nológicas, estructurales, etc, que s rv rán 
para conocer con absoluta certeza, el t'po 
de pastas empleadas, el sistema de coci- 
miento, la dureza del material, etr. Irs 
autentifiradores de piezas arqueológicas ya 
no confían en el estudio del estilo o, como 
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A través de ¡a estratigralía y su correlación de edad localizada 
con el sistema del C 14. se ha podido sabcr que una fuerte co- 
rriente cultural ha avanzado desde “la sierra” a la costa pe- 
ruana, dejando como testigos de su paso, nuevas formas y 


tipos de empleo del color en los ceramios. Estratigralia sup. 
a 20 en Arenal Rentema-Marañón. Foto del autor). 


CRONOLOGIAS ABSOLUTAS PARA 


LA PREHISTORIA DE AMERICA : 


lo hacían antes, en las lineaciones genera- 
les de las especios. Es preciso conocer, en 
algunos cas.s, los mil.s de muest.as d. e 
rámicas que componen un muestrario cera- 


Restos de cerámica del tipo “paleteada”, o sca impresa con una paleta, De ella se 
tenía una idea errónea de su antifiedad debido a su aspecto arcaico y a una estra- 
tigrafia de secuencias invertidas. Gracias a las fechas del C 14 petra la cultura Chimú, 


hoy se conocen las cifrag exactas, Estratigrafía de Caleta San 


San José sup. a .20. 


(Foto del autor ). 
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mográfico, aj cual se recurre en caso de 
mínima duda. 

Las grand.s expedicionss arqueológicas 
que han excavado y fechado las se.uen ¡as 
cul.urales del Nor.e d-1 Perú, que co ¡en- 
zan con la de la Universidad de Columbia 


Trozos de una estratigrafía realizada por personal del American 
Museum en el Valle de Virú, a trevés de la cual se ha podido a 
determinar, por el tipo de cerámica, un complejo cul'ural primi. qe h 
tivo desarrollado en ese valle y otros, durante un extenso lapso. / 


(Foto del mutor). 


en 1946 y prosiguen hasta el pasado año  .. 
con los fondos de la Fundación Fulb ight, 0d 
han emitido cronologías absolutis pra om 
valles de Virú y Cui.ama, mediante ls 
análisis del C 14% Wendell Bennett, este '.. 
tura así el paralelismo de las culiu.as y la 
edad de las mismas: 


Valles Moche-Chicama Valle Virú Edades 
Valles Moche-Chicama IO arranca 1450 — 1532 y (ah 
Inca-Chimú A 1200 — 1450 me 
Tiahuanaco Costeño > AAA 1000 —- 1200 pra 
Mochica (Primer Chimú) CIOOENOO a 700 —- 1000 pait 
Mochica Negativo COMODO. 05 re 300 — 700 baya ist 
Salinar Puerto Moorín ................ 0 — 300 14m 
Antes Cristo r 
Cupisnique (Chavin Costeño) Guañape (Medio y Ultimo) 1000 — 0 4 
2 Guañape Primero ............. — 100) y. 
Pre-Cerámico o AA 3000 — 100) 


Sin embargo, cuando se lograron esas ci- 
fras, el radiocarbón todavía se hallaba en 
experimentación y entiendo que se d.sco- 
nocíian las normas correctas para la c n- 
servación de los materiales a ser datadus. 


Mochica (Primero) 
Mochica (Negativo, comienzos del período) 


Cupismique (aparición del maíz y cerámica controlada) 


Período de cerámica simple 


tenemos a través de varios sucesivos, la 


9525 años para el Hombre de Lauri o ha, 
cultura también paleolítica superior, en pl> 
na cordillera de los Andes. Consid ramos 
que esta cifra es provisoria por ser muy 
húmedas las cuevas de Lawricocha y conse- 
cuentemente las muestras deben estar con- 
taminadas con material de la superficie. Las 
aguas que corren por los suelos, al ir de- 
positándose arrastran consigo materiza or- 
gánicas que hacen variar el número d- des- 
integraciones (promedio 1 a 10 por minuio 


Posteriormente, con materiales orgánicos de '*”' 
cuya incontaminación d> ácido húmi.o MH 
tenía cierta seguridad, se obtuvieron es ||" - 
otras cifras: 


524 + o — 171 
348 + o — 167 
1200 


373 años A. C. 


por gramo) por nuevas materias vivas. s0- 
bre todo el ácido húmico. Pero no debemos 
olvidar que la datación de Cardich —-9525$ 
años— y la de J. Bird realizada para el 
American Muscum en la Cusva del Mylo- 
aon (Chile) con el número 484, que ha 
rendido tres cifras importantes; 10800 aña 
más o menos 570, 10864 años más o menos 
720 y 10832 años más o menos 400, con. 
cuerdan ya que son diferentes materiales . - 
orgánicos exhumados en la Cueva, asocis- . 
dos a indus rias lítices, 

El arqueólogo, que más que ningún otro ; 
AS debe ser un hombre car me 0%». 

> preconceptos con los cuales, tal como »%,. 
a e 
biar toda la estructuración de la prehis o- » 
ria. no debe descansar cuando llega d sde 
e1 contador una cifra alta, no debe pensar 
que asa es la cultura más antigua la estra- 
tigrafía más profurda. Debe s guir inve> o 
tigando hasta que, por sus propias obser- 
vaciones, constate la verdad. Sigu.end> «sa 
norma y contrariando a toda una esrolás- 
tica que regía a priori el curso de la in- 
vestigación arqueológica, estudiosos no te- 
americanos de la talla de George Carier, de ) 
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-£9S ORIGENES DE 
¡A MINERIA EN 
TACUARBREMBO 


slíar la historia económica de la 
vbción uruguaya, se viene afir 

A splemente que el país es un de 
sndería (estancias, Cueros, vaqse- 
somos, frigorificos, lanas), y ve mi 

¿ desde los lejanos orígenes € lo- 
“renovaron los esfuerzos para in- 
sb la riqueza del campo la del sb 
4. e fundación de Minas en el s.glo 
qe ¡ió usociada a esios inten os sn 
0 hita que, después de la Revolución 
dla Independencia nacional, se 10 


DE 


"PP" OPLISES 


y -rotagonistas que forjaron su hs- 
000 4 mayor desinterés y desvelos: Cle- 
E ¿oc sarria! Posada, 
Ms wo nombre sería conocido ya para 
Ds men la historia uruguaya, el que el 
e 41842 nacía de noble linaje en el 
Muriano de Bres, con el de Cle- 
4 .MKlonso González de Mogrovej>. A 
idos, ingresalra en el Seminsrio de 
suecos. de León, y a los 14 pró a 
a cursar el bachillerato y la carrera 
»miería de minas, que smolió poste- 
se en París con estudios de cicn- 
Aurales, 
an especialidad debe su, presencia en 
Diswioa, pues por ella ocuró un carro cun” 
A balterno, en la Comisión cion'f a 
da que en 1862 salió para dar la 
iu al mundo y debió interrumpirse al 
e los des años por In de-larac ón de 
. entre España y el Perú, donde 4» 
suba Barrial cuando por dicho mo- 
vo que regresar a su patria. 
o en ess mismo año 61 parte de nu” 
»misionado por el Gobierro *sp “ol 
srenlizar estudios de geopaleontología 
¿| Brasil, Uruguay y La Argentira, Ba- 
«desembarca entonces €n Pernambuco, 
wprend» por el Brasil un azaroso viaje 
¡ cual lega por Tacuarembó, tras un 
vido de 4.300 kilómetros aproximada- 
Je, 4 Montevideo, Crura el Ro de la 
ly y desde Buenos Aires se diria hata 
oy realizando varias excursiones por el 
mom argentino y el altiplano de Bo'i ia. 
swrtra en el Ecuador y elcarza Santa Fe 
ipdogotá desd» d nde inicia un recor id> 
uwtoda la región andina snustral hasta la 
ira del Fuego, para regresar por La P-- 
mia y Los Pampas, a Mendoza, San 
¡ y Rosario. 
mn tan arriergado itinerario, en el que 
sea entorce meses, y no sería el úl imo 
» renlizase por el continente americano, 
sirial observa la formación de los terre- 
es y reune uNa importante colec ón mi 


0* salógica que certifica su preparación. la 


2 hombre americano y en que 


skosidad y el provecho de su viaje, Pero 
¿4todo, la región que lo atrajo con mayor 
srósn y futuro fue la as Tacuarembó, 
dade ya la fiebre del oro llevaba cuarin.a 
sm de promiso 1 1 Mide 

Parece ser que el iniciador! de la mi ma, 
rel año de 1820, fue el pastor bras len 


e  —— 


Johan Hopkins University, prosiguen las 
wvestigaciones y localizan el Palcol tiro 
sMerior en América y W. Crook Jr. y R. 
, Harris, de la A Arqueológica de Dallas, 
chan por medio del C 14 los restos in- 
¡justriales y los fogones de esos hombres 
'el Paleolítico Inferior Americano en . 
risville, Texas, y la cifra es de 37.000 años, 
so habiendo lugar a discusiones ya que 
son cuatro las pruebas efectuadas en dis 
dntos fogones y materiales. 
Sin embargo, no se debe descansar en el 
hecho de que se halló la antiguedad del 
ella corres 


"¿onde a ese hombre paleolítico de Texas 


FA 
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Bu industria es algo desarrollada ya que 


“¿poseía puntas que colocaba en las jatali- 


Monagrillo (Panamá), Gordon Willey, Yale University . 
Barlovento (Colombia), Reiche!-Dolmatoff, U.S.G.S. 
Gunñape Medio (Perú), Kulp, Feely y Tryon . 
Valaivia (Ecuador), Estrada — USOS. W.631 ........- 
Tlatilco (México), Helmut de Terra, M. Nac. de México 


(Eapecial para EL DIA.) 


algún tiempo pastando rebaños por aque 
llos cerros cuado un buen día ces uxó 
una pepita de oro en el desértico Cuña- 


co, y otro, 25 kilómetros más al ES.E. en 
ej arroyo de Sapocay. Fue entonces tam- 
bién cuando se descubrió la veta de cuarzo 
aurílero que habría de conocerse 37 años 
más tard» por “Mina San Antonio”. 

Sin embargo, +us descubrimientos arena 
pasaron de meras local zaciones y una €x- 
plotación muy superficial y rudimentaria 
que duró, con grandes intervalos, hasta 
1843 en que se dice que atraidos unos m - 
treros por la quimera del oro, asal ar n la 
casa de Suárez en ontrándole tres bot llas 
con granos de oro de aluvión; que no le 
robaron por desconocer el metal. 

Atraíidos por la misma quimera 


, D. Fed*rico Nin 
Reyes, quien el 12 de enero de 1845, aut > 
riza a José Loustan, y el 24 lo conf rra, 
para hacer explo'aciones en Cuñapirú y Co- 
rrales, en zonas no conredidss a otros y 4 
cambio de un beneficio líquido de la cuar a 
parte 

Pero los nevocios de la minería ro cau- 
tivan la atención de Nin Reyes con interés 
hasta el año de 1852 en que +] 20 de j lio 
declara ante el Gobierno de la Rep lca 
la Región Aurílera de Tacusrembó y la de 
cobre de Yucutuiá, que pasan a ser du 
propiedad. por Decreto del 27 en el cual s* 
le concede derecho de primer derunriants, 
descubridor, y 4 ser preferido, exclusivo y 
protegido por las autoridades. Interés que 
demuestra por otros y”€ mientos del ps, 
pues el 13 de diciembre le escribe a Aruiar 
concertando un viaje a San José, denle 
conocido suyo les informaría de una mina 
de carbón y otra de cobre. 

Pes» a tales ges 0n€s, Nin no efertúa 
explotaciones de mrdo directo, y el 22 de 
dicho mes firman él y Aguiar un con'rato 
provisorio, en lag mismas condiciones qe 
el celebrado con Loustan, A favor “e D. 
Aquiles y D. Mario Isola, y otro con D. Pas 
cual Pitaluga. 


hallazgos de oro hasta 1856 en que llevan 
a Cuñapirú, tambión procedentes del Pre 
sil, los alemanes José Frithe, y Adam San- 
der, el inglés Samuel Rocherd —-mineros 
de profesión— y el bras.leño Lisbon F.e ra 
quien se limiió a tracajar con provecho, en 
la ya citada veta “San Antonio”; mientras 
aquéllos realizaban, 500 metros más al Sur, 
un segundo d.s. ubr.m.ento de oro e t.ana- 
do en el cuarzo y otro 400 metros al N rte 
de la que sería luego “Mina San Gr. gor o” 
y de la cual extrajeron en un par de mesos 
dos libras de metal; que molieron en mor- 
teros de madera forrados de hierro en el 
fondo. 
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nas y empleaba para Cazar. Para llegar 
ese estadio cultural tuvo que haber supe- 
rado otros, muy anteriores a esa edad, que 
ya se han localizado, pero, por la presencia 
úe ácido carbónico y la alta antirisdad no 
se han podido hallar restos orgánicos de 
probada asociación con esas industrias, fa 
tibles de ser fechados con el radiocartón. 

Dejando las culturas paleolíticas y re- 
gresando a las culturas prrclásicas de Amé 
nea, presentaremos una tabla de sus ed 
des y aún cuando algunas presenten una 
alta antigúedad, no debemos asombra n 
ya que los exámenes se han hecho con um 
cultura ya estructurada que para lograr es 
nivel cultural hubo de trasponer muchos 
siglos de evolución: 


4090 + o — 70 
3470 + o — 120 
A 5750 + o — 1P0 
4450 + o — 2 
6904 + o — 450 
Raúl CAMPA 


Clemente Barrial Posada, en 1885 


La noticia de estos hallazgos, forjó de 
inmediato una nueva leyenda que air € el 
espiritu de otros aventureros, y, así, un 
trimestre después llega an al lug r otro 
minero brasileño, Procopio Rivero, y un 
español, Pablo Rosad lla, animados pr un 
mayor afán de empresa. 

Al poco de su arribo, Rivero dscubre 
en la margen derecha del arroyo “Los Co- 
rrales” el filón de cuarzo aurífero que dis. 
de 1867 pasaría a ser “Mina San Rafae ” 
y de él extrae, asociado con Sander, en £0 
días de trabajo cinco libras de oro. Tres 
cientos metros al Norte hallaron otra ve a 
del mismo mineral que en el año 69 pasa- 
ún a llamarse “Mina La Esperanza” y d* 
la cual, ambos, asociados con el ori 
Fermiano Páez Brisola, obtienen en iud 
tiempo de explotación, tres libras y med a. 
Con ellos podemos decir qu* brotan «n Ta- 
cuarembó los orígenes de un incivierte in- 
dustrialismo, pues a Rivero y Brisola se 
debe la importación d-1 Brasil en 1856, d 1 
primer ingenio de moler cuarzo, que d ró 
hasta 1869, en la zan'a del Agua Negr”. 

A partir de esta ferha, y en virtud de 
los títulos de propiedad d+ Nin Reyes y 
de los dueños de otros predios, se prohive 
oficialmente trrbaiar en los carrnos de T+ 
cuarembó; pero como la ambición “ene 
siempre más emvuje que la Ley, ració en- 
tonces una etaba clandestina, de exv'ota- 
ción, en la cual se apostaron once años de 
esfuerzos efímeros. 

Durante ellos ll*gó a Cuñanirú en 1857 
el invlés Daniel Lino que instaló con ”s-aso 
rendimiento un molno de cuarzo, y ”l a%0 
siguiente el indio Franrisro, que des brió 
la cue sería ardando el tiem “Vira Sn 
Parto”, de dende extrajo tres Vbras de ora 

Por la misma £o007a, 1855, RosadTa, Ri 
vero. Sander y Brisola hallaban en la ma"- 
gen derecha del arrovo de Los Intorr-dos 
un nuevo filón de cusrzo surífero are se 
conocería por “Mina San Nicolás” del cual 
obtuvieron una exigua cantidad. Y un año 
más tarde, el gran descubridor Rivero, en- 
contraría otro en la m.:g-n izq.ieda d 
“Los Corrales”, donde en un mes de tra- 
bajo obiuvo *oiamenie uns libra. 

Como wan tomo a toús mquera que nace 


a ln vida del comercio, no artó en ll q 
a Tacuarembó el especulador que en n m 
bre de la autoridad p:etende obtener -n 
beneficio personal. Así arriba por ¿que l s 
parajes en 1860 el español Castrillón que 
ñ de la policía se apodera de 
cuantos filones había descubiertos, a la vez 
que contrata por su cuenta dura te un 
mes, por el precio de 30 pesos, a Rive O 
un hijo de éste, y a Rosadlla, que exisa- 
jeron durante ese tiempo 6 Lbias y 3 on- 
zas de oro: d s ui nd» poco después un 
nuevo yacimiento 900 metros al fur del 
último encontrado en Los Corrales; el qu 
se llamaría “Mina Apolo” y d:1 cual ob- 
tuvieron 6 libras y media de m ts1 

Serían estos realmente los últimos bal- 
buceos de provecho realizados de modo 
personal e impreciso en los campos de To- 
cuarsmbó, p:es si en 1863 apar cir nm por 
allí once franceses y el argentino Teodo- 
ro Chacon, acompañsdo de un igeni ro 
inglés. sus esfuerzos fusron totalmen e 
perdidos e infructvosos. 

Con ellos, que fueron a la vez los p + 
meros pobladores y creadores de un p bla- 
do diseminado por los cerros y v-llcs de 
aquella orografía, se cerraca acemás, una 
primera etapa de exnlota-ión prirri iva, ve 
ro gracias a la cual pudo converse” T- 
cuarembó a'gún tiempo en un empo io del 
oro; que surpe a partir de 1867. P rqe 
atraido Barrial Posada de rerreso de su 
viaje por el int-rés min ro de ayela re- 
gjón, afinca su domirilin en Mortevid»o, se 
incorpora de lirno a la vida ururuav», y 
toma la riqueza mirera del prís por sore 
de sus afares, en cualoui”r vari-dad o lu 
gar que existiese o se s0 pechrse. 

Para ello, obtiene en 1866 de Nin R- 
yes, cesión de sus dermhos d> pr pi da ' 
de los Yacimients tano de Ta” ar-=" bó 
como de Yurutuia, en S»'tn, y en incesant 
laborar, científra y mencart'ime-tr, losra 
sentar los cimientos de un aneratrso “n 
dustrislismo cap talista que, p"se A los te- 
jemanejes por que re vio envurslto, di ron 
honor y riqueza al país. 

J. L. PEREZ DE CASTRO. 


(Especial para EL DIA.) 
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SUCEDIO por el año 80, más o menos. 

Lo que sucedió le sucedió a Pilar Fi- 
gueroa, peón de la hacienda de don Poli- 
doro Ferreira. Por primera vez, desde Ta- 
cuarembó Pilar arreó tropa hasta Montevi- 
deo sustituyendo a uno que rodó, quebrán- 
dose tres costillas, al entrar ja novillada al 
corredor. Llegaron, y terminado el compro- 
miso del repunte los peones y el capataz 
se lavaron en una tinaja, untándose con ja- 
bón negro, comieron y enderezaron al cen- 
tro en un carruaje que alquilaron. En el co- 
razón de la ciudad, Pilar comenzó a deshum- 
brarse. De noche fue al circo. Cuando vio 
la gigantesca carpa de lejos, luminosa co- 
mo si adentro estuvieran tirándole la oreja 
a Jorge mil vivientes, con música y cohetes 
y puerta de manguera coronada de luces, 
casi dio la sentada. Pero iba en majada 
y siguió. Sin saber cómo ni cómo no, se 
vio sentado entre una tablazón que ya ne- 
greaba de gente. Después redobló el tambor, 
reventó el bombo y estallaron los platillos. 
Luego hubo un desfile por el redondej mar- 
chando de dos en fondo y muy alarifes: 
hombres con el pecho al aire, otros vestidos 
como para un baile, mujeres mostrando me- 
flia hasta la cintura (¡gran siete!) dos vi- 
vientes que parecían brujos, caballos con 
penacho, rerros con poncho y macacos con 
capa. Y aquel griterío y aquella humareda 


Sonó la música. Lo que empezó a mirar 
no era “riaj y verdadero” — pensaba atra- 
gantado Figueroa —. ¿No le habría subido 
de más el vino que tomó en la fonda? Si- 
guió la cosa. Cuando uno de los payasos 
— que a él le parecieron dos idos en lo alto 
de la desgracia, uno bigotudo y con una 
jeta que nunca vio en negro, el otro lam- 
piño, blanca la cara —de alguna peste tal 
vez— cuando uno de ellos — repetimos — 
al otro le hizo sonar el cachete de un so- 
plamoco, que fue como un tiro y le retumbó 
la retaguardia de una patada que ni mula, 
le dio tanta lástima, y al mismo tiempo 
tanta indignación, que casi se mandó mu” 
dar. Pero la gente se descostilaba de risa 
y tuvo que quedarse, ¡Qué puebleraie or- 
dinario y ruin! En seguida vio uno de los 
leones que se le fue arriba al oficial, por 
haberle arrimado el látigo, rugiendo que 
paraba los pelos. Se le heló el hígado, se 
le acrlambraron las piernas, las botas se le 
encogieron y lo manearon... Y la cosa se- 
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PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 
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PARALELO ENTRE DON QUIJOTg 
Y PILAR FIGUEROA A 


guía y Figueroa ya estaba entregado. Una 
moza y un hombre bailaron en una cuerda. 
¡Bueno, el vino je habia rebasado el mate, 
no había ni qué dudarlo! Y comenzó a reir 
estridentemente, hasta que uno le dijo: 


— ¿De qué se ríe, amigo? 

— ¿Diande me conoce? 

— Yo le pregunto de qué se ríe. 

— Y yo le digo que diande me conoce. 


Y siguieron en ese trote hasta que la are- 
na se despejó, la banda tocó un vals, se apa- 
garon las luces, y en el fondo se levantó 
una sábana grandota. Y vio el patio de una 
estancia y una china —lo más superior 
visto por él hasta ese día — cantando mien- 
tras pisaba maíz en un mortero. Y sin saber 
por dónde habia entrado, otse.vó un zaucho 
al trote en un animal azulejo, que parecía 
forrado de pana, bajarse y aiar el flete en 
el palo grueso del medio. . . Aquel gaucho 
sí que no tenía emparde. Un tirador que 
era una fantasía, un puñal que valdría dos- 
cientas onzas, botas de potro con un sobe 
como seda, nazarenas como estrellas... 
Descolgó una guitarra que a media espalda 
traía, se arrimó despacito por atrás de la 
china y empezó a acompañarla bajito. La 
moza se dio vuelta de repente, se miraron, 
se abrazaron... Figueroa estaba en el cie- 
lo. Súbitamente entró otro paisano, tam- 
bién de a caballo, jineteando un coludo que 
era un basilisco, hombre melenudo, ojos de 
lechuza, descuidado el vestir. De lejos se 
veía que era de monte o sierra. Pegó un 
grito que fue como clarín tocando a degúe- 
Mo: 


— ¡Yo te viá enseñar a alzarle el ala a 
dos gallos! ¡Te has ladtao pa el lao de la 
renta, te has alucinao por ese figurín de al- 
manaque! — dirigiéndose a ella —. ¡Yo te 
viá dar jugar de oreja en banca copada! 
— dirigiéndose a él. 

El gaucho del azulejo se tiró al patio, re- 
lumbraron las armas, la mujer se desmayó. 
Y se armó una tremolina de facones, y de 
chinas y hombres que aparecieron... 


Aj trote largo iba Figueroa al otro día, 
entreverado con capataz y troperos; pero con 
el ánima lejos de ellos, ajeno a sus voces 
y risas. Ej iba prendido en la última escena 
de aquel drama en que el del azulejo estaba 
por cantar las diez de última, rodeado de 
paisanos que lo miraban muy tristes, ' y de 
mujeres que sollozaban; y de aquella moza 
como una estampa abrazada a él soltando 
unos alaridos que lo cortaban por adentro. 


Y en el correr de los días y de las no- 
ches Pilar metió al finado del azulejo en su 
pensamiento, y a su difunteador — que "por 
vergiienza lo hizo — como Don Quijote en 
el suyo a Amadis y comparsa. 

Hasta que llegó el día que en el corre- 
dor lo vieron, los que con él se cruzaron, 
como una visión. Iba en un bayo grandote 
y panzudo — de su propiedad — en un ga- 
lope cortón, con el busto hacia adelante y 
mirando fijo, como lancero que carga, todo 
de negro, el chiripá floreado bajo el que 
asomaban las barbas de una puntilla. En el 
tirador golpeaba una cadera sobre diez co- 
bres de a cuatro que había pulido con arena. 
Las Jloronas eran como ruedas delanteras 
de diligencia.. 


AE A O 
pasaba por el rancho de Belarmino Borges, 
vio las muchachas —tres— lavando ropa 
o colgándola, o racionando gallinas y chan- 
chos. Ellas lo veían arrimarse' y salían al 
camino. Se apeaba, saludábanse. Había 
una, la menor, que era un festejo. A la 
vuelta le traía caramelos con versos o al 
guna rapadura. Pero cierta vez —.era un 
domingo — la vio recostada a Marcelino 
Durán como oveja que deja la lana en el 
alambre. Pasó de largo. Y una hora después 
dio la vuelta, pues desde que la vio con el 
otro sintió lo que debe sentir un matungo 
que le queman la boca con pólvora. ¡Y los 
vio juntos otra vez! Siguió de largo a pesar 


de que las otras asomaron al rancho y le 
gritaron llamándolo, 

Por eso aquella tarde — que era feria- 
do— lo vieron como una visión, corredor 
adelante. Y corredor adelante siguió hasta 
que sintió el avispero, pues en lo de Be- 
larmino había jolgorio. Y en un rincón, sen- 
tados en un bulto solo, esiaban ella y Mar- 
celino. La sangre le llegó al ojo. Cerró 
piernas al bayo que, a pesar de su panza, 
estiró las patas como nunca, pues en las 
lloronas de Pilar se multiplicaron los tába- 
nos. Entró en la reunión el hombre, y no 
como convidado, alzando desaforadamente la 
voz: 

— ¡Me has cambiao por un figurín de al- 
manaque y apuntador de oreja, gallina de 
quinientos gallos. ..? 

No pudo terminar la frase que llevaba 
hecha — que había ajustado a la de] barbu- 
do del circo, identificado con su infortu- 
nio— porque en el primer bote el bayo 
puso patas arriba al acordeonista. La que 
se armó no se puede narrar, no hay palabras 
con la suficiente elocuencia descriptiva para 
dar la crónica real. La moza del ensueño 
de Figueroa quedó clavada en el banco, la 
boca como la de trabuco naranjero, por la 
que salía cada alarido para cortar el viento. 
Pero no ocurrió lo mismo con Marcelino 
cuando comprendió que aquella visión que 
se tiró del bayo no era visión sino un lvná- 
tico, facón en mano rumbo a él. Salió que 
no alcanzaran ni en parejero. En el revuela 
apareció un viejito petiso, que allí estaba 
levantando el codo y con una tranca dejó 
a Pilar como para encajonarlo. En ese ris- 
mo instante pasaba a caballo don Polidoro 
Ferreira que de unas pencas venía con cor- 
tejo de aparceros. Llepó, se apeó, y pre- 
guntó qué pasaba. pues Borpes era puestero 
suyo. Le explicaron lo habido. En ese Tmo- 
mento las muchachas iban por el segundo 
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balde con agua sobre Figueroa. e 
dirigió a él y le dijo con palabras un 3 
alteradas: 
—Pero... ¿diande decretó, pión Fi 
roa, que usté era dueño de vida y i 
y de querer de mujer y de querer de 
bre? ¿Diande sacó esa fardamenta, pi 


pión Figueroa? ¿Por qué mando y 
usté ha dejao el acordionista sin música, 
ha trillao con tuito esto como si en vez de 
su bayo hubiera disparao una caballada por 
encima de la fiesta? ¡Conteste, pión Fi- 
gueroa! 

El molino aque] que levantó por los ele- 
mentos a Don Quijote, si bien le dio viento 
no le dio razón; en cambio la tranca que 
sacó de tras una puerta aquel viejito se la 
levó y muy clara, a Figueroa. Miró a todos 
como un resucitado, primero, y atendió la 
letanía del patrón, después. Se levantó tam- 
baleando, buscó el bayo, montó en él y 
puso cabeza a la estancia. En un bajo es” 
taba Durán con los ojos como liebre. Pero 
lo vio ir.tan sosegado que jo esperó. Pilar 
lo miró y se dirigió a él: 


— Desculpame, Marcelino; la culpa jué  / 

del circo. Pero el trancazo del viejo y el 
Y Pilar Figueroa no fue más a ningún 
pueblo, y murió viejo y solterón en la y 
estancia de don Polidoro Ferreira. 


José MONEGAL 
(Dibujo del autor) s 
(Especial para EL DIA) 


RE DMI, 1 AO QU 
LIMÓN, S RELNEN MUEVIMENTE PRA 
de MANR DS MÁS VERLOS 
Un 14 SHYA. 


CO A FE E DELAS, A De 
q ESTA PUDIERA ARROJARSE SOBRE El IMFORTU- 


FLECHA TRAS FLECHA SE 
CLAVA EN LA PIEL DEL 
TEMIBLE ANIMAL . 


AHORA SI ESTA BIEN 
MUERTA, TARTA. Y 
EL VIEJO NO CORRE 
PELIGRO. 


RÁPIDAMENTE LAS ENANITAS Y El VIEJO CAPITÁN SON GUIADOS 


A NOSOTR 
HACIA EL ESCONDITE DE LOS GRANDES MONOS. A 


NO NOS GUSTA 
PERO LA ÚLTIMA 


ly LE SALVASTE LA VIDA, HUMO, PERO El 
o MEDO LE PARALIZO LA LÉNGUA. 


ESTE ES UN MAL LUGAR PARA VIVIR. 
MUY INSALUBRE, HUMO / 


e Nutre, No tiene, 
á vigoriza, ni puec: 
fortalece. tener similares. 
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CAPURRO £ Co 


SHANTUNG, TAFFETAS y TUSORES 


a lunares en variedad de co- 


lores. 
Ancho 0.95, 50 
el metro $ ; 


ALGODON ESTAMPADO INARRU- 
GABLE en una notable selec- 
ción de diseños y colores ga- 


rantidos al la- 
vado. Ancho 
0.90, el mt $ 


GLEN A CUADROS Y RAYADAS en 


delicadas combinaciones de 


colores. 
Ancho 1.00, 80 
el metro $ a 


ALGODON SATINADO en bonitos 


diseños exclu- 
sivos. Ancho 50 
0.90, el mt $ Ú 


RASO DE ALGODON Y SEDA, re- 
gio tejido en una brillante 
colección de estampados de 


PIQUE JACQUARD en relieve, 
clásico tejido para vestidos y 
chaqueta. 
Ancho 0.90, 
el metro $ 


POPELINA ESTAMPADA para po- 
lleras, en original diseño ex- 


clusivo. 
Ancho 0.90, [| ] 50 
el metro 5 Xx 


NATTE A RAYAS, una creación 
para vestidos sport en variedad 


de colores. 
Ancho 0.95, 
el metro $ 


POPELINA IMPRIME, el algodón 


impuesto por la moda, una 
exclusividad de nuestra Sec- 


ción Tejidos. 
Ame po 239 
$ 


en las cante 


TELAS 


primavera 


presentan en la 
Sección Tejidos 
más completa 

del país, 

las 3 avenidas y... 


PIQUE MATTE, en mod 
pogo estampados d 


5 29 


con e bd . 


ar 0.90, 1 
el metro 


PAPILLON sosouo RIC, 
la seda ideal para la < 
costura. 

Ancho 1.15, E 
el metro 
pa 
ños geométricos, el suceso | 
la moda para P 0 
Verano. 

Ancho 0.90, 

el metro 


Internacionales. 
Sensacional presentación, jueves a las 22 y 50 hs el 
Gran Show de las 3 Avenidas. 


CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 - TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 - TELEFS. 2 42 00 
2 43 00 - 2 44 00 


SUC. CORDON - Av. 18 de Julio 1601 - TELEF. 40 41 11 


